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TEMA 6. CORRECCIONES DE VALOR Y PROVISIONES 
El TRLIS no asume totalmente la normativa contable en materia de correcciones de valor y provisiones, estableciendo para algunas de ellas una normativa específica. De esta forma la deducción de la pérdida contabilizada queda condicionada al cumplimiento de la norma fiscal, debiendo en ocasiones corregir el resultado contable para determinar la base imponible, mediante ajustes extracontables (generalmente positivos y temporarios). Además, como regla general, no será deducible la posible pérdida que no se haya registrado contablemente
. 

A continuación se analizan las correcciones de valor y provisiones más habituales en la práctica empresarial. 

1. CORRECCIONES DE VALOR: PÉRDIDA POR DETERIORO DE VALOR DE LOS ELEMENTOS PATRIMONIALES (art.12 TRLIS)

a. Pérdidas por deterioro de créditos derivadas de insolvencias de deudores
Serán deducibles las pérdidas por deterioro de los créditos derivadas de las posibles insolvencias de los deudores, cuando en el momento del devengo del impuesto concurra alguna de las siguientes circunstancias:


a) Que hayan transcurrido al menos seis meses desde el vencimiento de la obligación. 

b) Que el deudor esté declarado en situación de concurso.

c) Que el deudor se encuentre procesado por delito de alzamiento de bienes.


d) Que la obligación esté reclamada judicialmente o sea objeto de litigio judicial o procedimiento arbitral de cuya solución dependa su cobro.

No serán gasto deducible, salvo que sean objeto de procedimiento judicial o arbitral sobre su existencia o cuantía, las dotaciones que se realicen sobre los siguientes créditos:


a) Los adeudados o afianzados por entidades de derecho público.


b) Los afianzados por entidades de crédito o sociedades de garantía recíproca.


c) Los garantizados mediante derechos reales (hipoteca, prenda, anticresis), pacto de reserva de dominio y derecho de retención, salvo en los casos de pérdida o envilecimiento de la garantía.


d) Los garantizados mediante un contrato de seguro de crédito o caución.


e) Los que hayan sido objeto de renovación o prórroga expresa.


f) Los adeudados por personas o entidades vinculadas con el acreedor salvo en los casos de insolvencia judicialmente declarada.


g) Las dotaciones basadas en estimaciones globales del riesgo de insolvencias, salvo para empresas de reducida dimensión.

Pérdidas por deterioro de los créditos por posibles insolvencias de deudores para las empresas de reducida dimensión (art.112 TRLIS): en el periodo impositivo en que la entidad sea de reducida dimensión, será deducible la pérdida por deterioro de los créditos para la cobertura del riesgo derivado de las posibles insolvencias hasta el límite del 1% de los deudores existentes al final del ejercicio. Además del gasto por pérdidas por deterioro de créditos sobre saldos de deudores concretos siguiendo las normas generales. Para la aplicación del 1 % se excluirán aquellos deudores para los que se haya dotado una pérdida por deterioro individualizada y aquellos otros cuyas pérdidas por deterioro no tengan el carácter de deducibles. 

La deducibilidad de estas pérdidas basadas en estimaciones globales del riesgo de insolvencias de deudores está condicionada a su registro contable, ya que este incentivo fiscal no está excepcionado de cumplir el principio de inscripción contable.

El saldo de dicha provisión global no puede exceder el 1 por 100 del saldo de los deudores al cierre, con las dos exclusiones antes mencionadas. Es decir, la dotación en cada período impositivo no es acumulativa sino limitativa, sólo será posible deducir fiscalmente el aumento neto de deudores de un ejercicio respecto al otro.

En aquellos períodos impositivos en los que la entidad no sea de reducida dimensión no podrá deducir las pérdidas basadas en estimaciones globales del riesgo de insolvencias, y las posibles pérdidas por insolvencias individuales no serán deducibles mientras subsista un saldo de la provisión global. 
Las entidades financieras aplicarán un régimen especial para la dotación de la provisión por insolvencias (art. 6-9 RIS).

b. Pérdidas por deterioro de los valores representativos de la participación en fondos propios que no coticen en mercados secundarios organizados
El TRLIS sólo regula el caso de valores sin cotización. En el caso de valores con cotización las correcciones de valor que se realicen contablemente tendrán plena eficacia fiscal y no habrá que realizar ningún ajuste extracontable.

Para valores no cotizados el gasto máximo deducible por corrección de valor será la diferencia positiva entre los importes de los valores de los fondos propios al inicio y al cierre del ejercicio, debiendo tenerse en cuenta las aportaciones o devoluciones de aportaciones del ejercicio. Para el cálculo de esta diferencia se tomarán los valores al cierre del ejercicio siempre que se contemplen en los balances formulados o aprobados por el órgano competente.

Este mismo criterio será de aplicación a las participaciones en el capital de sociedades del grupo, multigrupo o asociadas, aún cuando se encuentren admitidas a cotización
.
No se podrán deducir las dotaciones realizadas sobre acciones propias ni las que supongan participación en entidades residentes en paraísos fiscales salvo que consoliden sus cuentas con la entidad que realiza la dotación o bien la entidad dependiente resida en un Estado miembro de la Unión Europea y la entidad residente que dote el deterioro acredite que la constitución y operativa de la entidad residente en el paraíso fiscal responde a motivos económicos válidos y además realiza actividades empresariales.
c. Pérdidas por deterioro de valores de renta fija 

Serán deducibles las pérdidas por deterioro de valores representativos de deuda admitidos a cotización, con el límite de la depreciación global sufrida en el periodo impositivo por el conjunto de los valores, compensándose entre sí.

No serán deducibles las pérdidas por deterioro de valores que tengan un valor cierto de reembolso no admitidos a cotización en mercados regulados o que coticen en mercados regulados situados en paraísos fiscales.

d. Deducibilidad fiscal del fondo de comercio y otros elementos del inmovilizado intangible de vida útil indefinida

De acuerdo con la norma de valoración 6ª c) del PGC, el fondo de comercio no se amortizará, aunque se someta, al menos anualmente, a la comprobación del deterioro de su valor procediéndose, en su caso, al registro de la corrección valorativa por deterioro y que no es objeto de reversión en ejercicios posteriores.

El TRLIS, art.12.6, establece la deducibilidad fiscal del precio de adquisición originario del fondo de comercio, con el límite anual máximo del 5% de su importe, siempre que se cumplan los siguientes requisitos:

1.- Haberse adquirido a título oneroso.

2.- Que las entidades adquirente y transmitente no formen parte del grupo de sociedades según el art. 42 del Código de Comercio, pues entonces la deducibilidad se limitaría, en su caso, al precio satisfecho por la entidad transmitente a personas o entidades no vinculadas.

3.- Que se haya dotado una reserva indisponible, al menos, por el importe fiscalmente deducible. Caso de no poder dotarse dicha reserva, la deducción fiscal está condicionada a que se dote la misma con cargo a los primeros beneficios de ejercicios siguientes.

El resto de inmovilizado intangible con vida útil indefinida es deducible fiscalmente con el límite de la décima parte de su importe, siempre que se cumplan los requisitos 1 y 2 anteriores.

Tanto la deducción del fondo de comercio como del resto del intangible con vida útil indefinida no está condicionada a su imputación contable en la cuanta de pérdidas y ganancias, es decir se exceptúa del requisito de inscripción contable. Las cantidades deducidas minorarán, a efectos fiscales, el valor de este inmovilizado. Es decir, se realiza un ajuste extracontable negativo temporario.
2. PROVISIONES (art. 13 TRLIS) 
Son fiscalmente deducibles, entre otras, las siguientes provisiones:
1. Provisiones para la cobertura de gastos derivados de garantías de reparaciones y revisiones, así como a gastos accesorios de devolución de ventas (art. 13.6). 
El TRLIS permite la deducción de las dotaciones para la cobertura de garantías de reparación y revisiones (servicios post-venta) para aquellas empresas que incluyen junto con la venta de sus productos, la realización de reparaciones y revisiones en garantía del buen funcionamiento de los mismos durante un periodo de tiempo (automóviles, electrodomésticos, etc.), limitando el importe de la dotación deducible. Tal importe de la dotación deducible fiscalmente será, como máximo, aquel con el cual se determine un saldo de la provisión no superior al resultado de aplicar a las ventas con garantías vivas a la conclusión del periodo impositivo el porcentaje determinado por la proporción en que se hubieran hallado los gastos realizados para hacer frente a las garantías habidas en el periodo impositivo y en los dos anteriores en relación a las ventas con garantías realizadas en dichos periodos impositivos: 

%=(Gn+Gn-1+Gn-2)/(Vgn+Vgn-1+Vgn-2)*100

Este importe es el máximo fiscalmente deducible, lo que no implica que la dotación contable tenga que ser también por igual importe.

En las entidades de nueva creación el porcentaje se referirá a los periodos transcurridos.

2. Provisión para contribuciones de promotores de planes de pensiones y sistemas alternativos (art.13.1.b.), 14.1.f) y 19.5 TRLIS). 
Serán deducibles las contribuciones de los promotores de planes de pensiones (incluyendo los planes europeos) regulados en la Ley 1/2002, de 29 de noviembre, por el que aprueba el Texto Refundido de la Ley de regulación de Planes y Fondos de Pensiones. Dichas contribuciones se imputarán a cada partícipe en la parte correspondiente, salvo las realizadas a favor de beneficiarios de manera extraordinaria para garantizar las prestaciones en curso, cuando se haya puesto de manifiesto la existencia de un déficit en el plan de pensiones por medio de revisiones actuariales(por aplicación del artículo 5.3.d) de la Ley 8/1987). 
Serán igualmente deducibles las contribuciones para la cobertura de contingencias análogas a las de los planes de pensiones siempre que se cumplan los siguientes requisitos:

· Que sean imputados fiscalmente a las personas a quienes se vinculan las prestaciones.

· Que se transmita de forma irrevocable el derecho a la percepción de las prestaciones futuras.

· Que se transmita la titularidad y la gestión de los recursos, en que consistan dichas contribuciones.

No será gasto deducible las dotaciones a fondos internos de pensiones lo que genera un ajuste extracontable positivo temporario. Tales dotaciones serán deducibles, con ajuste extracontable negativo, en el periodo impositivo en que se abonen las prestaciones, como consecuencia de no haber sido gasto deducible en su día las dotaciones realizadas por la empresa.

3. RECUPERACIÓN DE VALOR DE ACTIVOS CON PÉRDIDAS POR DETERIORO O PROVISIONADOS (art. 19.6 y 9 TRLIS) 

Se imputa al periodo impositivo en que se haya producido dicha recuperación.

Las correcciones de valor por pérdida o depreciaciones reversibles de elementos patrimoniales y las provisiones que no sean fiscalmente deducibles, dan origen a una diferencia temporaria positiva en la base imponible correspondiente al ejercicio en el que se registraron contablemente, la cual revierte en el ejercicio en que se eliminan por recuperarse el valor del elemento, por enajenarse el mismo, o por pérdida definitiva del activo.

Sin embargo, cuando dichas correcciones de valor se traduzcan en deducibles fiscalmente - en la parte que proceda por las limitaciones o en su totalidad por no establecer el TRLIS ninguna limitación a la norma contable -, darán origen a computar como ingreso la recuperación de valor de los activos en el ejercicio en que dicha recuperación se produzca, si el elemento patrimonial sigue formando parte del patrimonio de la entidad que haya lo ha computado como gasto deducible. 

También se considera como ingreso de la entidad que tenga en su patrimonio el activo, aunque se haya producido la transmisión del activo siempre que:

· Lo adquiera o se halle en posesión de otra entidad vinculada con la que dotó la provisión.

· Si se producen pérdidas derivadas de la transmisión cuando se vuelva a adquirir el activo dentro de los seis meses posteriores a su venta. 

4. PARTIDAS NO DEDUCIBLES (art. 14 TRLIS)

No tendrá la consideración de gastos deducibles
:

1.- Los que supongan retribución de fondos propios 

2.- Los derivados de la contabilización del Impuesto sobre Sociedades, no serán considerados ni ingresos ni gastos.

3.- Los derivados de multas y sanciones penales y administrativas (las multas contractuales si son deducibles). En particular no serán considerados como gastos deducibles el recargo de apremio ni el recargo por presentación de declaraciones fuera de plazo. Si son deducibles los intereses de demora.

4.- Las pérdidas en el juego.

5.- Los donativos o liberalidades. No se consideran como tales y por tanto son deducibles:

a) Los gastos por relaciones públicas con clientes y proveedores.

b) Los que se realicen con el personal de la empresa de acuerdo con los usos y costumbres.

c) Los de promoción directa o indirecta de las ventas y prestaciones de servicios.

d) Los correlacionados con los ingresos.

6.- La dotación a provisiones y fondos internos para cubrir contingencias análogas a los planes y fondos de pensiones
.

7.- Los gastos de servicios correspondientes a operaciones realizadas, directa o indirectamente, con personas o entidades residentes en países o territorios calificados reglamentariamente por su carácter de paraísos fiscales, o que se paguen a través de personas o entidades residentes en los mismos, excepto que el sujeto pasivo pruebe que el gasto devengado responde a una operación o transacción efectivamente realizada.

Serán deducibles los intereses devengados tanto fijos como variables, de un préstamo participativo que cumpla los requisitos señalados en el apartado uno de artículo 20 del Real Decreto Ley 7/1996, de 7 de junio, sobre medidas urgentes de carácter fiscal y de fomento y liberalización de la actividad económica.  

5. OTRAS PARTIDAS DEDUCIBLES (Donativos deducibles) (art. 14.3)
Son deducibles las cantidades satisfechas y el valor neto contable de los bienes entregados en concepto de donación en cuanto sean aplicables a la consecución de los fines propios de las siguientes entidades:

 
a) A las sociedades de desarrollo industrial regional.


b) A las federaciones deportivas españolas autonómicas y a los clubes deportivos por parte de Sociedades Anónimas Deportivas.


c) A las entidades reguladas por la Ley 49/2002.

Además si la donación es en especie no se generará renta para la entidad donante.

� Aunque como se verá más adelante existen excepciones al principio de inscripción contable.


� Además, para períodos impositivos iniciados después del 1-1-2008 puede haber una corrección fiscal por las participaciones en entidades del grupo, multigrupo o asociadas, con cotización o sin ella y residente o no residentes. Dicha corrección se realiza, en principio, por la diferencia positiva antes mencionada sin necesidad de que corresponda a una pérdida por deterioro reflejada contablemente. En tal caso se realiza un ajuste extracontable negativo y temporal, pues al afectar al valor fiscal de la participación, y no al contable, revertirá al transmitirse ésta. La cuantía de la diferencia deducible no puede superar el exceso del valor fiscal de la participación, valor de la participación minorado en las cantidades deducidas en períodos impositivos anteriores, sobre los fondos propios al cierre del ejercicio corregidos en las plusvalías tácitas existentes en el momento de la adquisición que subsistan en el de la valoración (importe que podía registrarse como gasto contable por pérdida de valor según el PGC del 90 y que el vigente no permite).





� Si son gastos contables se genera el correspondiente ajuste positivo, y generalmente permanente. 


� Son deducibles fiscalmente en el momento de abonar la prestación, por lo que en este caso el ajuste es  positivo, pero temporal.
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